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1. El “ser perfecto”, ¿qué signifi-
cado tiene para mí?
2. El “ser perfecto” ¿cómo se ve y
se siente?
3.¿ En qué fase me encuentro en
cuanto a la de la perfección? ¿ Me
siento calmado, centrado y equili-
brado? ¿Me acerco a la perfección
de una forma neurótica o compul-
siva?
4. ¿ Busco la perfección, para la
gloria de Dios o mía?
5. ¿ Cómo afecta mi deseo de per-
fección en mis relaciones con los
demás?
6.¿ Cuáles son las áreas en mi vida
que están en más necesidad de ser
perfeccionadas o purificadas? y en
este momento, cuál sería la mejor
forma de superar estas necesidades.

Buscando
la
Perfección

Volume 1 Number 1

Perspectivas Salesianas son una serie de panfletos
publicados por el Servicios de la Espiritualidad De
Sales. La serie ofrece acercamiento práctico a la
santidad basada en las vidas y legados de San Fran-
cisco De Sales y de Sta. Juana Francisca de Chantal.
Para información sobre suscripciones comuníquese
con el Servicios de la Espiritualidad De Sales. ©
2004 por el Servicios de la Espiritualidad De Sales.
Todos los derechos son reservados.

______________________________

Servicios de la
Espiritualidad

De Sales

dss@oblates.org
www.oblates.org/dss

Volúmen 2 Número 13

P
A

R
A

R
E

F
L

E
X

I
O

N
P

E
R

S
O

N
A

L
¿ ?

Una Dirección
de Intención

“Dios Mío,
Te entrego esta acción.
Concédeme la gracia de

conducirme en ella de la
manera más grata a tus ojos.
Desde ya te ofrezco hacer

Todo el bien que pueda
y aceptar cualquier dificultad

que se me presente en el camino.”



...Pacífica y Pacientemente

La tradición Salesiana tiene a la
persona humana en alta estima.

Pese a los efectos del pecado
original, estamos creados a la imagen y
semejanza de Dios, redimidos por Cris-
to e inspirados por el Espíritu Santo.
Somos buenos por designio. Estamos
destinados a la gloria.

Por supuesto el camino a la glo-
ria tiene algunos obstáculos, frecuente-
mente fallamos en hacer lo bueno a lo
que estamos llamados; a menudo hace-
mos lo malo que estamos llamados a
evitar. En pocas palabras, no siempre
estamos a la altura de la dignidad o des-
tino dados por Dios.

Santa Juana de Chantal creyó en
la posibilidad de la perfección humana.
Como sea, ella fue muy clara con res-
pecto al motivo de buscar la perfección:
“ ¿ Piensa usted que es para complacer
su conocimiento o para darle satisfac-
ción a Ud.mismo ? No, todo debe ser
sólo para la gloria de Dios, lo cual lo
hace a usted flexible, humilde, cordial y
sincero con los demás.
(Conferencias)

El problema con buscar la per-
fección es que mientras nos esforzamos
en tratar de hacerlo y con el objetivo de
ser más de lo que Dios nos llama a ser,
nuestros esfuerzos pueden convertirnos
simplemente en personas más detalla-
das. La verdadera perfección debe con-
ducirnos a la humildad y a la gentileza;
la falsa perfección nos conduce a ser

orgullosos y arrogantes.
Para Santa Juana de Chantal el

arte y disciplina de buscar la perfección
es hacerlo sin obsesionarse acerca del
progreso. Piense sobre esto: ¿ No es la
mejor forma para sacar mayor provecho
de un paseo en un automóvil lujoso,
llegar al punto donde está gozando tan-
to, que hasta se olvida de que Ud. lo
está coduciendo?

Sta. Juana de Chantal escribió:
“Me complace ver que están reducien-
do en todo lo de su propio escrutinio y
que están más tranquilos acerca de su
deseo de progresar. El entusiasmo con
respecto a volverse perfecto, viene del
amor propio: Siempre esté alerta en
contra de esto, se lo ruego.”

Tal obligación puede ser la cau-
sa de gran pena y perplejidad en nues-
tras vidas, observó Sta. Juana. “Esto es
todo acerca de su exagerado entusiasmo
para lograr la verdadera felicidad que
desea. Ud. carece de la paciencia y do-
cilidad para hacer la voluntad de Dios,
quien es el único que puede otorgar el
progreso y perfección, por los que Ud.
está luchando.” Aquellos que verdade-
ramente desean lograr la perfección,
deben “ corregir este exagerado deseo”
y ansiedad.

La búsqueda de la perfección
necesita ser menos acerca de nosotros
y mucho más acerca de Dios.
Se trata de nuestra relación con el Pa-
dre, Hijo y Espíritu Santo.

Visto con esta luz, este enfoque
constituye la verdadera perfección.

El camino a la perfección “es
muy angosto; pero, es sólido, corto sen-
cillo y seguro y pronto lleva al alma a
su última meta: la total unión con
Dios.”

La paciencia tiene mucho que
ver con la búsqueda de la perfección:
San Francisco de Sales enfatizó: “Sepa
que la paciencia es la virtud que nos da
mayor seguridad de alcanzar la perfec-
ción. Así como debemos tener pacien-
cia con los demás, especialmente debe-
mos tenerla con nosotros mismos.
Aquellos que aspiran el amor puro de
Dios necesitan ser más pacientes con
ellos mismos que con otros.

Otro secreto sobre la disciplina
de buscar la perfección incluye el acep-
tar nuestras imperfecciones. San Fran-
cisco de Sales observó: “Tenemos que
soportar nuestras propias imperfeccio-
nes para lograr la perfección; yo les di-
go sopórtenlas pacientemente, no las
amen ni se aferren a ellas: la humildad
es alimentada a través de tal resisten-
cia.”

Finalmente, buscar la perfec-
ción es poner los resultados de nuestros
esfuerzos en las manos de Dios. Santa
Juana dijo: “Debemos estar tan satisfe-
chos de sentirnos impotentes, vacíos o
inertes ante Dios, como de vivir una
vida plena de satisfacción, de sereni-
dad, y de devoción.

Lo importante de nuestra unión
con Dios y la búsqueda de nuestra per-
fección es estar conformes de cualquier
manera”


